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én madera vieja de pino, con los tablerillos de una cara lisos y los de la otra de-
corados con atauriques tallados, según el modelo dicho.

Ya están en marcha la ejecución de otras realizaciones, con las que se mejora-
rá, sin duda, la restauración de este pórtico de la Alhambra. De ellas se dará cuen-
ta en el próximo número de estos Cuadernos.

J. B. P.

Un nuevo estanque para la Alhambra

Al extremo más meridional de la cumbre del Cerro del Sol, en la zona llama-
da «las baterías», por los atrincheramientos que subsisten de las que establecieron allí
las tropas de Napoleón, se ha abierto la caja para un estanque de reserva de agua
para emergencias, cuya capacidad será de 3.000 ni'.

Se ha proyectado con sesenta metros de largo y veinte de ancho y se le rodeará
de jardín, que por la belleza de los panoramas que pueden verse desde aquella altu-
ra y la proximidad del agua formará un espléndido mirador que puede llegar a ser
una agradable etapa en las excursiones por los montes que llevan al t.lano de la Per-
diz y hasta la base para recreos e instalaciones deportivas, como lo son ya de modo
elemental estos lugares.

J. B.P.

Los premios " Alha iJrrdT MMúsicaDIaba IDALUGA
El Patronato de tdÑambrori objeto -dE actividad creadora de

los compositores, instituyó .in premio «Alhambra» e música dotado con trescien-
tas mil peseta Como 1965 este premio qué óydé iertor é convocaron, para
1966, dos premios de igual cuantía. Sin embargo, el jurado calificador consideró
nuevamente que las obras presentadas carecían de méritos suficientes quedando sin
otorgar ambos premios.

En el noveno concurso-exposición realizado por la Fundación Rodríguez Acos-
ta durante los meses de junio y julio de 1965, el Patronato de la Alhambra insti-
tuyó dos premios de veinticinco mil pesetas para los grabados o litografías que tu-
viesen como tema la Alhambra o el Generalife. Uno de los premios se concedió


